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CAPÍTULO 1


    La alarma de mi móvil me hizo brincar en la silla de mi escritorio cuando anunció las seis, hora a la que debía cerrar los libros y empezar a vestirme. Realmente no tenía que recoger a la repelente de Carolina hasta las ocho. Pero conociéndola como la conocía, tras tres años siendo su canguro, más me valía estar en la fiesta de carnaval de su también insoportable amiguita Soraya al menos una hora antes. El año anterior ya me la había jugado con su fingida cara de niña buena y sus «un poquito más» y sus «porfaaa», y habíamos acabado llegando a su casa casi una hora tarde, lo que me costó una merecida reprimenda de sus padres. Para ellos era más que evidente que una niña de siete años no podía tener la culpa. Pero en esta ocasión no me la iba a colar, porque pensaba presentarme allí una hora antes para que, por mucho que se hiciera de rogar, pudiera tenerla en su casa a las ocho y treinta minutos exactos.


    Aunque, al igual que los dos años anteriores, tuviera que ir disfrazada a recogerla, por lo menos me dejaban elegir mi disfraz. Siempre acababa reciclando alguno de los que había llevado cuando me disfrazaba con mis amigas del colegio. Pero este año me había prometido a mí misma que llevaría algo que me gustara de verdad, algo que me hiciera sentir yo misma, sin ser realmente yo, claro está. Fue entonces cuando encontré casi por casualidad el traje de Dama Oscura. Parecía estar esperándome a mí, allí, en un maniquí oculto tras varias cajas en la tienda de disfraces. A pesar de que cuando mi madre lo había visto me había dicho que si me ponía unos colmillos falsos parecería una vampiresa, mi disfraz era más que eso. No era el típico vestido negro ceñido y una capa del mismo tejido carnavalesco sumado a una peluca larga con mechones descoloridos. No. Mi disfraz era de dama del siglo XIX, y parecía auténtico. De hecho, tal vez lo fuera, porque había pagado un buen pico por él.


    La tela de color gris marengo estaba recubierta de un encaje negro con pedrería —en teoría de imitación— en partes estratégicas como el busto, los puños y la mitad superior de la falda. El cuello también llevaba algunos bordados y era tan alto que casi me llegaba hasta la barbilla. Las mangas eran abullonadas y la cintura se estrechaba hasta tal punto que el contraste con mis caderas hacía que la falda pereciera tener aún más vuelo del que de por sí tenía, que no era poco. Tuve que ponerme unos zapatos de tacón algo más altos de lo que yo acostumbraba a llevar para no arrastrar demasiado el bajo. Y teniendo en cuenta que por esas fechas en Bilbao, mi ciudad natal, y al igual que en el resto de la costa del mar Cantábrico, era más que probable que lloviera, no quería acabar con la ropa hundida en agua. No obstante, la parte trasera iba a arrastrarla de todas formas, ya que tenía un poco de cola. Al menos, el paraguas que venía incluido en el lote podría serme útil en ese caso. Lo que sí me iba a venir de perlas, ya que el vestido no tenía un solo bolsillo, era el bolsito a juego, pequeño y con un brazalete para llevarlo colgado de la muñeca. Como toque final, el gorrito del mismo tejido era un detalle muy cuco sobre mi recogido bajo, haciendo parecer mi melena castaña casi dorada en contraste con aquellos colores oscuros.


    Me pinté con sombras ahumadas, haciendo que mis ojos castaños adoptaran un brillo especial, y los labios de un rojo mate, sin cargarlos demasiado. Aunque fuera solo un disfraz, lo que yo quería era parecer una auténtica dama londinense de la época victoriana. En concreto, una que pareciera haber deambulado por las calles desde entonces hasta nuestros días. Podía resultar algo siniestro, pero ese era precisamente el tipo de literatura que más me gustaba. ¿Y acaso la etiqueta de mi disfraz no decía: «Dama Oscura, Modelo Valeria: vestido, sombrero, bolsito y paraguas,150 €»? Había que hacer honor a ese nombre. Aunque el vendedor podría haber disimulado mejor el tachón en la palabra «pesetas» y en los dos últimos ceros de la cifra que delataba que antes de la conversión al euro, el vestido era mucho más barato. En más de diez años con la moneda común, podría haberse dado cuenta de que aquello era más que una notable diferencia. Me quedaba el consuelo de pensar que el vestido llevaba allí, como poco, dos terceras partes de mi vida, como si realmente hubiera estado esperando por mí.


    De todas formas, de nada valía lamentarse, porque ya estaba hecho. Ahora quería disfrutar del pequeño despilfarro de mis duramente conseguidos ahorros, a los cuales era la primera vez que echaba mano en meses. Este era un lujo que creía haberme ganado después de casi anular mi vida social. El vestido era mi primer capricho desde aquella loca semana con mis amigas antes de empezar el curso, en la casa de la playa de los tíos de Esther, mi mejor amiga y compañera de pupitre. Pensar en aquello casi logró que estropeara el exagerado efecto ahumado de mis ojos con unas inoportunas lágrimas. Todas mis amigas iban a salir, juntas, con sus disfraces de estrellas del pop actual, a bailar por ahí. No es que envidiara poder disfrazarme como ellas, mi vestido era mil veces mejor y más abrigado que los que ellas llevaban en pleno febrero. Pero poder pasar una tarde de sábado con mis amigas como una adolescente normal era algo que echaba de menos. Mientras ellas se divertían, yo tenía que ir a recoger a Carolina, porque ese era mi trabajo. Un trabajo que no podía arriesgarme a perder, aunque eso supusiera no poder disfrutar de los fines de semana más importantes de la vida de cualquier chica de mi edad.


    Tras la foto de rigor en el recibidor de mi casa, mi madre me deseó que me divirtiera y me despidió hasta que las puertas del ascensor se cerraron. ¿Acaso alguien que va a recoger a una mocosa mimada, a una fiesta montada en un local alquilado para las veinte compañeras snobs del colegio de pago al que les llevan sus aún más snobs padres, podría divertirse? Ni yo ni las otras tantas canguros que nos encontraríamos allí hacíamos esto por diversión. Lo hacíamos por dinero y, yo concretamente, para poder pagarme la universidad en pocos meses. Nunca se sabe si van a acabar concediéndote la beca por la que llevas luchando desde que aprendiste a leer, y si se quiere estudiar Literatura en una de las universidades más importantes del país, o incluso del extranjero, la cosa se complica aún más. Por eso llevaba tres años soportando a Carolina, a su familia, a sus amiguitas y sus tonterías de gente bien. Y por eso estaba metida en el metro intentando averiguar con mi móvil qué parada era la más cercana a la dirección que, lista de mí, había dejado olvidada en una nota pegada en la puerta de la nevera. Mazarredo 67, creía recordar.


    Cuando bajé del vagón abarrotado de gente disfrazada —la cual no había derrochado tanto dinero en su disfraz como yo, lo que me hizo sentirme un poquito culpable otra vez—, me dirigí a la dirección que recordaba, leyendo uno a uno los portales para buscar el número. Crucé a la calle de los impares y cuando llegué al 67 me dije que no podía ser. Allí no había nada parecido a un bar repleto de niñas disfrazadas. Me planteé que quizás el número fuera el 77, ya que como mi madre había cogido el mensaje por teléfono, y ambos números sonaban parecidos, podría haberse confundido. Yo recordaba bastante claramente haber leído un 6 y un 7. ¿Podría ser sino el 76? Recorrí la calle arriba y abajo. Crucé de nuevo la carretera y acabé entrando en un hotel, por si el lujo de este año había tocado las cotas más altas y las niñas tenían su propio salón reservado mientras los padres se libraban de todas ellas durante unas horas. Pero nada, en el hotel me miraron con cara rara y me dijeron que no tenían en la agenda ninguna fiesta de disfraces infantil ni ningún octavo cumpleaños de ninguna niña llamada Soraya.


    Cuando, ya desesperada, estaba a punto de llamar a casa para que mi madre me releyera la nota de la nevera, no fuera a ser que el problema no estuviera en el número sino el nombre de la calle, vi a una chica que vestía un traje antiguo algo parecido al mío dirigiéndose hacia una zona de edificios en construcción. Dobló una esquina y la perdí de vista, pero cuando me acerqué pude ver que en una de las lonjas de los edificios apenas terminados había luz. Tal vez alguno de los padres trabajara en esa obra, como arquitecto o inversor, no como albañil, ya que se trataba de la jet set de la ciudad, y hubiera decidido utilizar uno de esos locales aún sin vender para que los gritos de las veinte niñas endemoniadas no molestaran a nadie. Busqué la puerta de entrada de esa lonja iluminada, que hacía esquina en el edificio más alejado de la zona transitable de la acera, y encontré una puerta cerrada de la que colgaba una aldaba. Tenía un aspecto algo siniestro, además de inusual para ese edificio tan moderno, pero por lo demás parecía invitar a llamar. Así que lo hice y la puerta se abrió casi de inmediato.


    Un hombre alto y fuerte, perfectamente peinado con raya a un lado, se presentó frente a mí, mirándome de arriba abajo. Vestía un traje de levita aterciopelada que parecía ser de la misma época que el mío, por lo que me dije que mi disfraz ya no era tan original como me había parecido el día que lo compré. Me pregunté si los camareros o vigilantes de la fiesta habían sido obligados a disfrazarse también. Todos estábamos a merced de ese grupo de brujas disfrazadas de niñas, y no al revés, niñas disfrazadas de brujas, como había decidido unilateralmente la anfitriona de la fiesta, informando a sus invitadas durante un recreo de la semana anterior que ese era el único disfraz permitido en su fiesta. Nada sorprendente viniendo de aquella brujita.


    El hombre se adelantó hasta mí, me dio un delicado beso entre ceja y ceja y pronunció:


    —¡Toma este beso en tu frente! Y, en el momento de abandonarte, déjame confesarte lo siguiente…


    Me quedé paralizada. ¿A qué venía eso? El portero de una fiesta infantil no recitaba a Edgar Allan Poe como bienvenida a una pobre pringada que solo está allí para hacer un trabajo que está deseando dejar. Pero claro, esa pobre pringada ha leído a Poe desde los diez años, y ha memorizado sus poesías hasta sentirlas como suyas, por lo que en situaciones así, no puede hacer otra cosa que seguir el poema.


    —No te equivocas cuando consideras que mis días han sido un sueño; y si la esperanza se ha desvanecido en una noche o en un día, en una visión o fuera de ella, ¿es por ello menos ida?


    El hombre me sonrió y me invitó a pasar con un gesto de la mano, casi una reverencia, y yo acepté.


    —Todo lo que vemos o parecemos no es más que un sueño en un sueño.


    Y tras recitar con solemnidad esos últimos versos, cogió mi paraguas y desapareció sin que yo pudiera terminar el poema. Aún alucinando por lo ocurrido, y dándole vueltas al porqué de esas palabras, atravesé unas pesadas cortinas color granate que hacían las veces de puerta. Como si hubiera viajado dos siglos atrás, me adentré en una amplísima sala repleta de gente que parecía salida de una película de época. Sí, gente, vestida casi como yo, pero no niñas disfrazadas de brujas. ¿Sería aquello una fiesta de disfraces para adultos y en alguna otra sala habría otra para niñas? Quizás al portero, al verme vestida de forma similar al resto, se le hubiera ocurrido que me podría gustar la poesía del siglo XIX. A saber.


    Decidí buscar alguna cara conocida. Tal vez los padres tuvieran una fiesta paralela a la de sus hijas. Pero la verdad era que aquellas personas no tenían pinta de padres adinerados. Eran demasiado jóvenes, salvo alguna excepción, y casualmente sus disfraces iban en la línea del mío. Alguno parecía de una época anterior, un par de siglos más atrás, por lo que deduje que me había colado en una fiesta temática que, aunque tenía muy buena pinta, con mesas donde poder conversar, música en directo a manos de un pianista y un cuarteto de cuerda y camareros sirviendo bebidas en unas copas de color bronce, no era adonde me dirigía. Cuando finalmente me di la vuelta para marcharme, convencida de que había confundido la dirección, choqué contra el pecho pétreo de un hombre alto y reboté casi dos pasos. Él me cogió del codo evitando que me cayera y su tacto fue como el de una pluma.


    —Disculpe, señorita, he sido un torpe. Por un momento la había confundido con otra persona.


    La voz era suave, juvenil y llena de tristeza. Cuando le miré a la cara pude comprobar que, si bien su cuerpo me había parecido el de un hombre, su rostro era el de un adolescente.


    —No, ha sido culpa mía —repuse sonrojándome sin poder evitarlo por el modo en el que él me miraba de repente. La tristeza había desaparecido por completo y la sustituía una especie de esperanzada curiosidad—. Me he girado de golpe y no te he visto justo detrás de mí.


    Exactamente. Tenía que estar completamente pegado a mí porque había impactado de lleno contra él. En cambio, yo no había sentido ninguna presencia a mi espalda.


    —De todas formas, me alegra haber topado con usted. —La mano que sostenía mi codo subió hasta mi mejilla y la perfiló sin apenas tocarla—. No es muy común encontrar caras nuevas por aquí. Menos aún rostros de tan perfecta simetría.


    Me dije que con «por aquí» se referiría a esa fiesta. Quizá era la fiesta de una universidad o asociación cultural, porque el edificio era claramente nuevo y ese lugar no podía ser un bar de copas, eso seguro. Y en cuanto a la simetría de mi cara… Sinceramente, nunca me había parado a medírmela.


    —Estoy buscando a alguien —dije sin dar más detalles, porque realmente mi labor no era algo de lo que me gustara alardear delante de un chico que acababa de conocer y que además de educado tenía una sonrisa increíble y enigmática.


    —Eso me había parecido desde que ha entrado. Aunque la verdad es que no esperaba que la mensajera fuera a ser —se acercó a mí y juro que me olisqueó como un sabueso— así.


    —¿Así, cómo? —exigí saber, algo molesta.


    —Tan familiar. Pero sobre todo —volvió a acercarse a mí, y esta vez su nariz rozó mi mandíbula—, tan tentadora.


    Me lo quedé mirando, creo que con la boca abierta. Había sido objeto de algunos piropos a lo largo de mi vida, unos más originales que otros. Pero aquello no tenía parangón. ¿Tentadora? ¿Con un traje de cuello cerrado, de lo más recatado, y con los ojos ennegrecidos? Aquel chico tenía unos gustos bastante raritos. Aunque claro, tal como me había olisqueado, igual lo que le atraía de mí era mi perfume, y eso que me lo había echado por la mañana después de ducharme y no podía quedar mucho rastro de él.


    —¿Gracias? —respondí, o pregunté, y de inmediato me eché a reír.


    A él pareció sorprenderle mi reacción, casi tanto como a mí su piropo, si es que podía llamarse así, pero acabó sonriendo y el efecto que eso tuvo en mí fue devastador. Hasta que no vi su afilada sonrisa luciendo una dentadura impoluta no me paré a pensar en lo increíblemente guapo que era. Pero no eran solo las formas perfectas de su rostro, nariz estrecha y recta, ojos profundos de forma almendrada y una mandíbula fuerte y cuadrada enmarcada por una media melena rizada y tan negra como sus ojos. Tenía algo que lo envolvía, un atractivo que tiraba de ti como una cuerda, que te arrastraba hacia él casi de un modo físico. Más que casi. Su mano rodeó mi cintura y me atrajo contra su cuerpo, pegándome a él. De pronto estábamos bailando al son de la música y me sentí flotar entre sus brazos.


    —Por mucho que valore que Galiana se haya esmerado tanto en encontrar a alguien de mi más absoluto agrado, no puedo evitar sentir inquietud por no haber previsto las consecuencias que podría desencadenar tu pureza en un lugar como este —susurró mientras me guiaba en un baile que parecía conocer a la perfección—. Está poniendo en peligro al mensajero. Y con ello las negociaciones.


    Antes de poder preguntarle de qué estaba hablando, le vi llevarse la mano al interior de su levita y, rápido como un rayo, volver a agarrarme la palma de la mano como si fuera a seguir guiándome en el baile. Pero en lugar de limitarse a hacer eso, sentí cómo su mano se deslizaba sigilosamente por mi muñeca y se introducía en mi manga a través del puño, que me quedaba algo flojo. Empujando con la mayor de las delicadezas, encajó algún tipo de papel entre mi codo y mi muñeca izquierda. Miré a mi alrededor, de pronto preocupada por que alguien pudiera haber visto aquello. Pero lo que descubrí fue que, al parecer, habíamos abierto el baile, ya que varias de las personas que estaban sentadas en las mesas cuando yo había entrado habían dejado de conversar y se habían unido a la danza.


    —Dile que exponerte aquí delante de todos ha sido descabellado —prosiguió el chico como si yo tuviera que saber de qué me estaba hablando—. Y que espero su respuesta en un lugar que sea seguro para ti. Un lugar público.


    —Hay un hotel aquí enfrente —solté sin pensar, como si la conversación fuera conmigo, que claramente no.


    —Muy bien. Exactamente en una semana, a medianoche. En cuanto llegues pregunta en recepción por Elías. —Me guio con sublime habilidad en los pasos de baile hasta que la canción terminó. Hizo una reverencia sin apartar sus ojos de los míos y me empujó de forma muy suave por la cintura en dirección a la puerta—. Ahora vete. Corre.


    Iba a obedecerle. Obedecerle se había convertido en una especie de necesidad vital para mí. Pero él mismo tiró de mi brazo antes de que pudiera dar el primer paso y me apretó contra su costado.


    —Bueno, bueno, Elías. —Un hombre de unos cuarenta años se acercó a nosotros y aunque sus palabras se dirigían al chico que estaba a mi lado apretándome con excesiva fuerza, me miró en todo momento a mí. Mi cara, mi vestido. Moviendo las aletas de su nariz como si también me estuviera olisqueando. Al parecer, algo muy común en aquella fiesta—. Veo que no pierdes el tiempo.


    —Mi amiga ya se iba —se apresuró a indicar Elías y tiró de mí en dirección a la puerta.


    —¿Eres una donante?


    Sentí la mano de Elías apretar mi costado con muchísima fuerza, y no supe si quería que respondiera sí, no, o que no contestara. Pero acabé simplemente diciendo la verdad, y no porque lo hubiera decidido yo. De alguna manera, aquel hombre me lo exigía con la mirada. Una mirada extrañamente parecida a la de Elías, al igual que algunos rasgos de su rostro.


    —Sí —respondí de inmediato.


    Y así era. Donaba sangre desde el mes anterior, nada más cumplir los dieciocho años, y me había hecho el carnet de donante de órganos a la vez que mi madre.


    —Ella no se quedará hasta el final de la noche, Armando. Así que, ¿por qué no te vas a dar una vuelta, a ver qué encuentras por ahí?


    —No sé dónde la has encontrado ni me importa, Elías. Pero sabes que la exclusividad tiene un precio. —Por primera vez el hombre dejó de mirarme para mirar al muchacho, Elías—. Y dudo que estés dispuesto a asumirlo.


    —Métete en tus asuntos, Armando —replicó el joven con una autoridad que denotaba auténtico poder—. No te lo repetiré una segunda vez.


    La temperatura del ambiente se disparó, literalmente. Sentí calor que provenía del cuerpo de Armando y también de la mano que me mantenía sujeta por el costado. Y de la misma forma que vino, se fue, pero no sin dejarme medio mareada entre tanto. Para cuando quise darme cuenta, Armando había desaparecido, Elías me había ladeado la cabeza y me estaba besando en el cuello, justo en el punto anterior a la clavícula. Estaba pensando en qué momento me había desabrochado los botones del vestido para dejar a la vista esa parte de mi piel cuando, con la misma fugacidad que me había llevado a ese beso, estábamos en la puerta y él la abría para mí.


    —¿Qué ha pasado? —Me sentía completamente desorientada.


    —Armando puede causarnos problemas si se entera de que estoy en contacto con Galiana. Debes irte. —Me miraba tan preocupado que sentí profundas ganas de consolarle—. Yo me encargaré de que él no salga detrás de ti.


    —¿Para qué iba a venir detrás de mí? —No entendía nada.


    —Para lo mismo que cualquiera que no sea yo querría un bocadito como tú.


    Esta vez el gesto fue más allá de la preocupación. Su ceño se frunció con rabia y en sus ojos pude ver que era más peligroso de lo que parecía a simple vista. Después, en un visto y no visto, volvió a ser el chico encantador que había bailado conmigo haciéndome sentir como si flotara en un sueño. Un sueño del que acababa de despertarme.


    ¿Bocadito? ¿Me había llamado bocadito? Aquello ya era el colmo. Iba siendo hora de que le dijera que se había confundido de chica, que no era la que él estaba buscando, que no conocía a ninguna Galiana y mucho menos era su mensajera, y que fuera lo que fuera lo que hubiera metido en mi manga, se lo pensaba devolver de inmediato. Y, por supuesto, que ni se le ocurriera volver a besarme, aunque fuera en el cuello y con aquella sutileza… Precisamente de esa forma menos que de ninguna otra. Solo de recordarlo se me encendía la sangre, y no de rabia. Lo que me hacía sentir era algo que no comprendía. No podía decir si me gustaba o por el contrario me repelía.


    Pero antes de poder abrir la boca, el portero me cogió con galantería del brazo para posarlo en el suyo, me devolvió mi paraguas y me acompañó a un taxi que parecía estar esperando ya por mí.


    —¿Adónde, señorita?


    —No estoy segura —confesé desde el asiento trasero, viendo al portero poeta entrar de nuevo en la lonja y cerrar la puerta.


    —¿Quiere que la lleve a su casa?


    —No. —De pronto me di cuenta de que tenía un deber por encima de cualquier situación surrealista por la que hubiera podido pasar.


    Saqué mi móvil del bolsito y llamé a casa. Mi madre supo que quería que me recordara la dirección antes de que se lo preguntara. Y, efectivamente, el número era correcto, pero la calle no.


    —A Madariaga 67, por favor —indiqué al taxista y me despedí de mi madre antes de colgar el teléfono.


    Me revolví en el asiento, tratando de tranquilizarme después de lo que acababa de sucederme. ¿Pero qué narices acababa de sucederme? Mis movimientos hicieron sonar algo en mi manga. El ruido de un papel. Metí la mano y saqué un sobre lacrado, lo que deduje que era una carta para la tal Galiana, ya que no tenía destinatario ni remitente, solo las letras LZ marcadas con un sello sobre lacre rojo. Podría haberle pedido al conductor que diera la vuelta y devolver aquella carta. Pero Elías me había dicho que podía correr peligro si Armando me encontraba con ese mensaje encima. Y bueno, si en una semana le iba a ver de nuevo, ya se la devolvería, ¿no? Sentí unas extrañas ganas de volver a verlo, casi acuciantes, y sacudí la cabeza tratando de no pensar en él. Guardé el sobre en mi bolsito y crucé los dedos para que el taxi llegara cuanto antes y no tuviera problemas con mi horrible pero bien pagado trabajo.


    En Madariaga 67 había un bar que a todas luces iba a tener que cerrar por reformas durante un par de semanas. Llegué solo dos minutos más tarde de la hora a la que se suponía que debía recoger a Carolina. Y la muy bruja había decido que ese día no quería quedarse una hora más. Al contrario. Quería haberse ido antes, y encima yo llegaba dos minutos tarde. Tuve que aguantarla todo el trayecto de vuelta en el metro quejándose por lo aburrida que había sido la fiesta, que ellas ya eran mayores para payasos y magos y que el año siguiente lo que quería era ir a un concierto. ¡Toma ya! A partir de eso, dejé de escucharla y me puse a repasar mentalmente lo que había sucedido.


    Lo más reciente era el taxi que había salido de la nada, me había llevado adonde yo había querido y después no me había cobrado ni un céntimo. Al parecer, Elías se hacía cargo. Sí, qué majo. Pero qué sospechoso. Y qué mal rollo cuando se enterara de que yo no era quien él se esperaba y que tenía una carta para Galiana que no iba a recibir, al menos de momento. Luego empecé a pensar en la fiesta. ¿Por qué había bailado conmigo Elías? ¿Solo para poder esconder la carta en mi manga con disimulo? ¿Por qué la gente no había bailado hasta que lo hicimos Elías y yo? ¿Y por qué Elías me había mirado todo el tiempo de aquella manera tan intensa? Y lo más raro de todo. Aquel hombre. Armando. ¿Por qué le molestaba que Elías bailara conmigo? ¿Por qué estaba interesado en si era donante? ¿Y por qué debía temerle?


    Demasiadas preguntas y ni una sola respuesta.


    De pronto caí. ¡Cielos! Tal vez estuviera metido en asuntos de contrabando de órganos. Había visto algún reportaje sobre el tema en la tele, y era absolutamente escalofriante. Por eso Elías me quería proteger de él y me había apretado el costado para que no dijera nada. ¿Pero a quién había estado esperando él? A nadie que conociera, al menos en persona, porque de ser así no la habría confundido conmigo. ¡Si ni siquiera me había preguntado mi nombre!


    Frustrada por no tener más que preguntas, saqué la carta de mi bolsito y la miré a trasluz, tratando de ver algo escrito en el interior, pero el papel era muy grueso y la luz no lo atravesaba. Revisé entonces el sobre, sin remitente ni destinatario, yo no podía hacer nada por hacérsela llegar a aquella mujer. Traté de abrir el lacre, pero estaba demasiado bien pegado para poder separarlo sin romperlo. Vistas las opciones que me quedaban, o más bien la ausencia de ellas, decidí esperar al sábado para devolverle la carta a Elías y explicarle la terrible confusión en la que habíamos caído. Esperaba que no se enfadara conmigo, al menos no demasiado.


    Volví a guardar el sobre en el bolsito y, cuando alcé la vista, vi a un chico rubio que se sentaba frente a Carolina apartar rápidamente sus ojos de mí para mirar por la ventana algo tan interesante como los túneles de hormigón. Vaya, esa noche estaba que me salía. Desde luego ese disfraz tenía más tirón del que había imaginado.


    Llegamos a la parada que quedaba más cerca de casa de Carolina, quien cuando volví a prestarle atención, criticaba a Soraya por el mal gusto a la hora de elegir el color de su peluca porque no combinaba con las uñas postizas y el pintalabios. Al parecer, había hecho bien en desconectar mi sentido del oído durante el trayecto. Para cuando por fin la dejé en casa con sus padres, había puesto a caldo a todas sus compañeras.


    —Hemos venido en metro y he visto a gente disfrazada de basura —fue la respuesta de Carolina cuando su madre le preguntó qué tal lo había pasado. Valiente resumen después de lo que me había contado a mí.


    —¿Has traído a mi hija en metro?


    Los ojos de la madre de Carolina me atravesaron como si hubiera llevado a su hija en moto a doscientos por hora y sin casco.


    —Es que la pobrecita se ha aburrido un montón en la fiesta —se me ocurrió de repente—. Me ha contado muy triste que ya no le parecían divertidos los magos y los payasos porque ella ya era mayor. Así que me ha parecido que un pequeño trayecto en metro podría resultarle emocionante. Además, así ha podido comprobar que su disfraz era el más bonito de todos.


    —Iban disfrazados de basura de verdad —insistió la niña, claramente escandalizada.


    Me imaginé que, aunque yo no los había visto porque apenas había mirado a mi alrededor en el metro, se refería a los típicos disfraces modestos pero originales que cualquier niño o adulto ha hecho con una bolsa de basura, limpia, y algunos complementos. Pero claro, en el colegio de Carolina esas cosas no se hacen.


    —La próxima vez coged un taxi —fue lo único que me dijo su madre antes de pagarme mi semanada y cerrarme la puerta sin despedirse.


    ¡Menuda metedura de pata! Me fustigué mentalmente mientras me dirigía al ascensor. Pero por suerte había salido airosa. Estaba tan ida por lo que me había pasado que ni me había dado cuenta de que Carolina no podía viajar en metro. Un sábado a las ocho de la tarde. En fin, no me cabía duda de que sus padres no habían montado nunca si pensaban que era peligroso. O tal vez solo les pareciera poco clasista compartir transporte con gente corriente. A mí ese tipo de cosas me habían empezado a dar lo mismo desde mi primer año como canguro. Y mientras no me despidieran, sus aires de grandeza me traían sin cuidado.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, vi a uno de los vecinos de las plantas superiores, uno que tenía un enorme perro negro llamado Rocky. Me caían bien, el dueño siempre tenía alguna palabra amable para mí y Rocky siempre se interesaba por mis zapatos.


    —¿Subes? —me preguntó extrañado.


    —No, bajo. —Pero el ascensor no sabía mis intenciones y se habría parado al pulsar yo el botón—. Esperaré.


    —Pulsa el botón en cuanto oigas que cierro la puerta. Hay gente abajo y si no te das prisa te lo quitarán —me indicó haciendo a Rocky entrar de nuevo, ya que había salido a olisquearme—. ¡Lo que hay que ver! Que a unos hombretones como esos les dé miedo Rocky, que no ha hecho nada más que olfatearles como saludo. No han querido subir con nosotros.


    —Hay gente a la que no le gustan los perros en general —justifiqué yo, aunque no podía entender cómo a alguien podía no gustarle este en concreto, con su lustroso pelo corto negro y aquellos ojos dorados que decían «quiero jugar contigo».


    —Ellos se lo pierden. Bonito disfraz —me dijo con una sonrisa sincera mientras se cerraban las puertas, demostrando una vez más que no toda la gente de dinero era igual.


    Aproveché para guardar en mi bolsito el salario que acababan de pagarme y que yo aún llevaba en la mano. Me distraje cerrando el enganche que no funcionaba demasiado bien, así que cuando quise darme cuenta, ya habían solicitado el ascensor y este pasaba de largo delante de mis narices. Genial.


    Deseosa de llegar a mi casa, decidí no esperar y utilizar las escaleras. Tampoco me iba a morir por bajar diez pisos andando, otra cosa habría sido subirlos. Empecé a bajar y, en cuanto mis zapatos taconearon un par de veces, oí a alguien correr escalera abajo desde el piso inferior. Miré por el hueco de la escalera, que se iba iluminando según quien fuera iba pasando por cada piso, y pude ver una manga azul y una mano masculina agarrarse al pasamanos mientras bajaba a la carrera. Me aseguré de oír la puerta del portal antes de seguir bajando. Me daba mala espina, tanto por la reacción del supuesto vecino como por aquella prenda azul, ya que me sonaba haberla visto antes en algún sitio, y no hacía demasiado tiempo.


    Cuando llegué a la planta baja, alguien me agarró por la cintura y tiró de mí hasta ocultarme entre las sombras que dibujaba en el amplísimo portal la fila de buzones y una maceta con un ficus de más de un metro de altura. Sentí una mano taparme la boca con fuerza justo cuando la puerta del ascensor se abrió y un grupo de cuatro hombres vestidos de negro salió de él. En silencio y moviéndose completamente sincronizados, abrieron la puerta del portal y se marcharon sin percatarse de nuestra presencia. Antes de que la puerta se cerrara del todo, la luz de la calle iluminó tanto la mano masculina que tapaba mi boca como la manga de una chaqueta, una chaqueta de color azul.


    —Voy a soltarte, pero si gritas tendré que amordazarte. ¿Entendido?


    Sacudí la cabeza afirmativamente y me liberó. Me giré y retrocedí dos pasos.


    —¿Quién eres? —pregunté, pero en cuanto le vi la cara lo supe. Era el chico rubio que me había estado mirando en el metro.


    —Ahora mismo, tu único seguro de vida. Ven conmigo. Tienes que darnos muchas explicaciones.


    ¿Darnos? ¿A él y a quién más? Daba igual, porque no estaba dispuesta a irme con un desconocido.


    —Perdona, pero creo que las explicaciones me las tienes que dar tú a mí.


    —Eso es discutible.


    —Oh, me encanta discutir. —Y lo iba a hacer si no me dejaba en paz y si no dejaba de mirarme de arriba abajo en la penumbra como tratando de averiguar algo de mí solo por mi aspecto.


    —No tenemos tiempo. Los sicarios de Armando te están siguiendo. Te libraste de ellos al entrar en el metro, pero tenían controladas todas las salidas y estos cuatro te estaban esperando fuera. Tenemos que ponerte a salvo.


    Algo se retorció en mi estómago.


    —¿Conoces a Armando?


    —Demasiado bien.


    —¿Y a Elías?


    Su gesto se endureció y se acercó hasta estar completamente pegado a mí.


    —Lo que me sorprende es que los conozcas tú.


    Sin previo aviso, me cogió por las muñecas y las inspeccionó, subiendo mis mangas hasta los codos. Luego me miró el cuello, incluso bajó un poco la tela de mi vestido hasta la clavícula. Cuando me subió las faldas y miró descaradamente mis muslos, girándolos para mirar la cara interna, le ataqué con mi paraguas —que por fin me iba a resultar útil ya que al final no había llovido nada— pero él lo esquivó muy ágilmente y después me lo arrancó de la mano.


    —¡Eh! —protesté, por todo en general.


    —¿Eres una donante? —me preguntó enfurecido, amenazándome con el paraguas. ¡No se atrevería!


    —¡Qué manía le ha dado a todo el mundo con eso de los donantes! ¿Qué más da? ¿O es que vais a traficar con mis órganos?


    El paraguas hizo amago de caerse de su mano, pero él estuvo rápido de nuevo y lo cogió al vuelo. Apoyó las dos manos en él y se inclinó hacia mí con los ojos entrecerrados.


    —No donante de órganos, estúpida. Donante de sangre.


    Lo mismo daba. Aquello no tenía sentido. ¡Y encima me insultaba! Si hubiera podido recuperar mi paraguas se lo habría estampado en su cara dura. Pero estaba en desventaja, así que cedí a responder a sus absurdas preguntas.


    —Desde el mes pasado voy a donar sangre al autobús que aparca delante del ambulatorio.


    Oí un crujido, posiblemente era el paraguas rompiéndose bajo sus manos, por lo que me dije que la respuesta no le había gustado.


    —¿Me estás tomando el pelo o es que realmente no tienes ni idea de dónde te has metido?


    —No te estoy tomando el pelo. —Me froté las sienes. Me empezaba a doler la cabeza. Quería acabar con aquello, así que le conté lo que había desencadenado todo—. Y hoy me he colado en una fiesta que no era a la que debía ir. Me he equivocado de dirección.


    —¿Y cómo te han dejado entrar? —preguntó enseguida, lo que me resultó muy sospechoso—. ¿Cómo sabías la contraseña?


    —¿Contraseña? —Así que eso era…—. Oh, bueno, por un poema de Edgar Allan Poe. Los conozco todos. El hombre que me abrió la puerta comenzó a recitar uno y yo lo continué. Así me dejó entrar.


    —Increíble. —Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco—. ¿Qué pasó ahí dentro?


    ¿Por qué tendría que contárselo a él? Era una pregunta más para la que no tenía respuesta. Pero por lo menos él parecía tener más información que yo, así que pensé que si le contaba algunas cosas, él podría contarme otras a mí.


    —Elías me debió de confundir con otra persona. La mensajera. Y…


    —Y te dio un mensaje —concluyó él—. La carta que sacaste en el metro. Dámela.


    Echó mano a mi bolso pero yo tiré de él y lo escondí tras mi espalda.


    —De eso nada. Primero dime quién eres tú.


    Resopló. Lo hizo con tanta fuerza que hizo eco en las paredes del portal. No hacía falta tener muchas luces para darse cuenta de que la paciencia no era una de sus virtudes, pero por algún motivo que no alcanzaba a entender, no despertaba en mí temor alguno.


    —Ahora mismo soy la única persona en la que puedes confiar si quieres seguir viva.


    —¿Me estás amenazando?


    —No. Te estoy advirtiendo que más te vale tener aún el mensaje o no podré ayudarte. No porque no quiera, sino porque no sabré cómo hacerlo. —Esta vez su rostro se dulcificó, como si realmente le preocupara no ser capaz de ayudarme—. Ese mensaje es la clave de todo.


    —¿Y qué si lo tuviera?


    No había admitido tenerlo aún, pero él lo supo y eso pareció tranquilizarlo lo suficiente como para permitirse tocarme el brazo con gesto amistoso. No me fié.


    —Podríamos adelantarnos a los planes de los vampiros. Tal vez así podría evitar que te desangren.


    Me atraganté y la pregunta tardó en salir de mis labios más de lo que tenía previsto.


    —¿Vampiros?


    —Sí, bonita. —Ahora me hablaba en un tono condescendiente que me irritó sobremanera, tanto como para pensar que, además de los delirios que le hacían decir semejante disparate, iba a tener un buen dolor de cabeza en cuanto recuperara mi paraguas—. Te has metido en medio de una disputa de poder entre dos clanes vampiros. Y tienes frente a ti a uno de los Conciliadores que pretende evitar una guerra que salpique a los humanos.

  


  
    
CAPÍTULO 2


    —¿Vas a decirme tu nombre en algún momento o debo llamarte «eh, tú»?


    —Max.


    —Muy bien. Hola Max. Yo soy Abi. —Si él se iba a limitar a darme la abreviatura de su nombre, yo haría lo mismo con el mío—. ¿Y ahora vas a explicarme qué está pasando y adónde me llevas?


    —Te lo diré en cuanto lleguemos.


    Imaginé que no se fiaba del taxista. O que no quería que le tomara por loco, como yo había hecho al principio. Pero después de tirar de mí escaleras arriba y ver desde una de las ventanas del edificio donde vivía Carolina que aquellos hombres de negro seguían esperando frente a la puerta del portal, según él a que yo saliera, empecé a creerle un poco más. Sin soltarme el brazo como si fuera a escaparme, había hecho una llamada pidiendo algo así como «apoyo de dispersión» en la dirección en la que estábamos. En tres minutos, unos tipos en moto habían dado varias vueltas a la manzana hasta que los hombres que estaban vigilando la puerta se habían marchado.


    Cuando llegamos a lo que parecía ser una nave industrial situada en una zona que reconocí enseguida —ya que se trataba de una especie de península en mitad de la Ría de Bilbao, de la cual realmente sabía poco, solo que contaba con unas cuantas viviendas antiguas y el depósito municipal de vehículos— el taxista se despidió de Max por su nombre y se marchó sin cobrarnos.


    —¿Es amigo tuyo? —pregunté por preguntar.


    —Trabaja con nosotros.


    —¿Y quiénes sois vosotros?


    Para mi irritación, no dijo nada, solo me devolvió el dichoso paraguas y, simplemente apoyando su mano en una pantalla, abrió la puerta del enorme edificio rectangular y gris sin ningún tipo de cartel ni identificación por ningún sitio. Una vez dentro, encendió una luz que apenas me reveló lo que parecía una sala de ordenadores sin más techo encima que lo alto del edificio, rodeada de un maremágnum de escaleras que llevaban a los pisos superiores donde la penumbra dejaba ver diferentes puertas.


    Max extendió las manos, como queriendo abarcar la totalidad del edificio.


    —Bienvenida a la sede local de los Conciliadores.


    Hubo un silencio. Carraspeé, pero él siguió sin decir nada, así que tuve que hablar yo.


    —¿Sois un grupo musical? ¿Un bufete de abogados?


    Mi chiste no pareció hacerle gracia. Comenzó a caminar tan rápido que casi tuve que salir corriendo detrás de él.


    —Somos quienes, desde hace más siglos de los que puedas calcular, evitan que los vampiros masacren poblaciones enteras. —Siguió hablando sin mirar atrás, dando por hecho que le seguía, y comenzó a subir por un tramo de escaleras metálicas que resonaron bajo nuestros pies haciendo eco en el hueco central del edificio—. En pocas palabras y para que lo entiendas rápidamente, somos policías, jueces e incluso verdugos. Si así lo decidimos, cualquiera de ellos muere. Por lo que imaginarás que procuran no hacernos enfadar y cumplir nuestras condiciones.


    —Creía que los vampiros estaban técnicamente muertos —comenté.


    Se detuvo delante de una puerta y llamó con los nudillos. Pude ver que a media altura había una letra, una A mayúscula sencilla y sin ornamentos. Al no obtener respuesta, Max abrió directamente y me hizo pasar sujetándome de nuevo por el brazo, pero más bruscamente que antes. Como siguiera así iba a dejarme marcas.


    —Si dejaras de tomarte esto a broma tal vez podría ser capaz de hacerte entender la magnitud de lo que tienes entre manos.


    Estaba enfadado. Mucho. En su cara se reflejaba una mezcla de irritación y preocupación que reveló que él creía cada palabra que me estaba diciendo. Traté de decirlo con suavidad.


    —Perdona, pero es que no creo en los vampiros. Lo siento.


    Sus dedos se clavaron un poco más en mi brazo antes de soltarme casi con un empujón. Pero eso me asustó menos que la risa gutural que casi escupió y que resonó por toda la habitación, un despacho sencillo de apenas diez metros cuadrados.


    —Has estado rodeada de vampiros todo el tiempo que has permanecido en esa reunión clandestina.


    —Parecía una fiesta de disfraces —le aclaré, frotándome de paso el brazo y mirándole con desaprobación para que se diera cuenta de que se había pasado con los apretones.


    —La única disfrazada allí eras tú.


    —Muy bien —cedí para poder avanzar en todo aquello—. Imaginemos que te creo. ¿Qué se supone que tenéis vosotros de especial para que ellos os respeten tanto?


    —Somos los únicos que sabemos cómo matarlos.


    —¿Estacas de madera? —Levanté mi paraguas como una posible arma y él me lo arrancó lanzándolo después contra el escritorio. Probé suerte otra vez—. ¿Cortarles la cabeza?


    —No a lo primero, eso apenas los hiere. Sí a lo segundo, aunque lo difícil es saber cómo hacerlo sin que ellos te desangren primero. Algo bastante probable teniendo en cuenta que pueden manipular tu mente con solo pestañear.


    —Ya, eso sí me lo creo.


    Ya me había parecido a mí que el tal Armando me había forzado a responderle con la verdad. Sin contar la laguna mental que tenía con respecto al momento en el que Elías me había desabrochado el cuello del vestido.


    —Se supone que no deben hacerlo, es una de las reglas primordiales —continuó Max—. Se supone que desde que los últimos Concilios fueron firmados, todos los vampiros los respetan a rajatabla, como por ejemplo vivir en comunidad, ya que de esa forma se controla que ninguno se salga de las normas que rigen en cada uno de los clanes.


    Tenía sentido. Estábamos en el siglo XXI y hasta los vampiros debían amoldarse a los tiempos modernos. Tal vez de esa manera pasaran desapercibidos y por eso en nuestros días todo se limitara a leyendas sobre ellos. ¿Podría ser que el mito no fuera tal? Necesitaba más información.


    —Antes me has dicho que hay dos clanes en guerra.


    Max estaba haciendo una llamada desde el teléfono del escritorio. No pude oír lo que dijo, pero la llamada solo duró tres segundos. En cambio él sí pareció oírme a mí.


    —Sí, los dos clanes que controlan esta ciudad desde su mismísima fundación en 1300.


    Caramba, eso sí que era tiempo.


    —Déjame adivinar. Galiana es la líder de uno de esos clanes.


    —Premio para la señorita incrédula y postre de vampiros —vaciló Max sin pizca de humor en el rostro. Yo ignoré su desdén y seguí con mis cavilaciones sentándome en el borde de la mesa.


    —¿Por qué no me mordieron? Podrían haberlo hecho.


    Max se asomó a la puerta. Estaba esperando a que llegara alguien, probablemente la persona a la que había llamado y la que había esperado encontrar en aquel despacho.


    —Son más civilizados de lo que las novelas y las películas cuentan. Al menos hace tiempo que lo son, y así debe seguir siendo. Llevan siglos de ventaja a la humanidad, puesto que algunos cuentan con más edad de la que yo mismo puedo imaginar. Son conscientes de que masacrar a la población no les conviene, ya que necesitan su sangre. Por eso firmaron los Concilios. Para no pelear entre clanes y para asegurarse alimento y la continuidad de sus comunidades y su estilo de vida.


    —Estilo de muerte —murmuré, aunque ni siquiera a mí me hizo gracia.


    —Muy chistosa, teniendo en cuenta que puedes ser su aperitivo en cualquier momento. Te recuerdo que hay amenaza de guerra, lo que podría echar por tierra cualquier acuerdo firmado.


    Eso parecía ser lo que más le preocupaba. Los acuerdos, o los Concilios como él había dicho. Debían de ser muy importantes si a través de ellos habían conseguido que los humanos estuviéramos a salvo, tanto que ni siquiera creyéramos que los vampiros existían en realidad.


    —Y si ya no matan para sobrevivir, ¿cómo se alimentan? —De pronto me di cuenta—. Vale, donantes. ¿Quién estaría tan loco como para dejarse morder? ¿O beben directamente de esas bolsas que se usan para las transfusiones?


    Max dejó de dar vueltas entre el pasillo y el despacho y se retiró el pelo hacia atrás con ambas manos, con frustración. No supe si estaba harto de esperar o de escuchar mis dudas sobre el tema. El caso es que aquel gesto me hizo fijarme en su pelo, unos mechones dorados desordenados y de diferente largura que le harían parecer descuidado si no fuera porque cada uno de sus movimientos era concienzudo y controlado. Noté cómo apretaba los dientes mientras me miraba fijamente a los ojos. No sé lo que vio, pero la mandíbula le palpitó antes de responderme con más paciencia de la que había demostrado hasta entonces.


    —Ningún vampiro aceptaría beber sangre empaquetada. Necesitan succionarla directamente del cuerpo. El flujo sanguíneo tiene que estar circulando, deben sentir el latido del corazón de la persona a la que le extraen la fuerza vital. Porque no están muertos, simplemente están infectados.


    —Vaya, ¿en serio? —No sabía si estaba más impactada por su última explicación o por cómo sus ojos de un verde oscuro y brillante me habían taladrado segundos antes.


    —He visto muchas cosas en mi vida, pero nunca he visto resucitar a un muerto. Un vampiro no es un zombi, es un ser vivo cuyo cuerpo es extremadamente fuerte y longevo pero que necesita sangre fresca para seguir manteniéndose así. Sangre humana directamente extraída de un cuerpo sano.


    Parpadeé, varias veces.


    —Acabas de tirar por tierra la mitad de las novelas que he leído.


    —Eso igual te ayuda a poner los pies en la tierra, Abi. Armando ha mandado a sus secuaces para encontrarte, les vi salir detrás de ti de esa reunión. Quiere la carta, y probablemente también a ti. Eres un cuerpo inmaculado, y hoy en día se cotiza muy alto el privilegio de alimentarse de un cuerpo sin estrenar. Los donantes son compartidos durante toda su vida, pero viven de media los mismos años que el resto de los humanos. Eso les hace tener que estar buscando voluntarios constantemente.


    —¿Voluntarios?


    —Sí. Un donante debe ser un humano voluntario. Es algo que existe desde que existimos los Conciliadores. Pero hay algunos vampiros que se están sublevando. Los más radicales y conservadores que votaron no a los Concilios. Pero la mayoría dijo sí y ellos tuvieron que acatarlo si no querían sufrir la pena máxima. La pena de muerte —aclaró, por si no había imaginado cuál era—. Ahora se están agrupando y quieren total libertad para, entre otras muchas cosas, tener un donante en exclusiva. Eso supone un control mental demasiado fuerte para el cerebro humano, por lo que el donante acaba volviéndose loco por la dependencia que siente hacia su vampiro. Por eso está prohibido y castigado con la muerte, al igual que beber de alguien que no dé su consentimiento.


    —Vale. Creo que tengo bastante información para lo que queda de día.


    Tampoco habría tenido oportunidad de seguir dándome una clase magistral sobre la realidad vampírica de hoy en día, porque un hombre que apenas cabía por la puerta apareció como de la nada.


    —Max, explícame por qué has movilizado a los motoristas por cuatro miserables chupasangres que podrías haber aplastado con una mano.


    Estaba tratando de identificar el extraño acento que había detrás de las furiosas palabras de aquel corpulento hombre de edad indefinida cuando oí hablar a Max y me dieron ganas de estirar mi mano hacia el paraguas para estampárselo en la cabeza.


    —Llevaba lastre, Alfa —se excusó haciendo un gesto hacia mí para dejar claro a quién se refería—. No podía arriesgarme a perderla de vista machacando algunos huesos viejos. La necesitamos. Viva.


    —Explícate —exigió y se sentó tras el escritorio, mirando con curiosidad mi paraguas, lo que le hizo mirar también mi atuendo—. Y tú, muchacha, más vale que no hayas puesto en peligro la operación.


    —Me temo que sí lo ha hecho.


    Iba a protestar cuando sentí la mano de Max deslizarse en mi bolsito y arrebatarme la carta. Ni me molesté en intentar recuperarla.


    —Elías se la dio pensando que era una mensajera enviada por Galiana. Pero ella no es más que una civil que estaba en el lugar equivocado con los gustos literarios precisos para meterse en la boca del lobo.


    Me desconcertó que en lugar de enfadarse, el tal Alfa se riera tras las palabras de Max. Se levantó de la silla y se acercó a nosotros. Miró la carta con detenimiento y luego sacó una enorme navaja del bolsillo, como quien saca un pañuelo, y comenzó a levantar el lacre con el filo con sumo cuidado, milímetro a milímetro.


    —Te pidieron una contraseña y tú acertaste por pura casualidad —dedujo el tipo alto y tan fuerte como un oso que ahora estaba tan cerca de mí que parecía aún más gigante.


    —No sabía que era una contraseña —me defendí—. Era un poema de Edgar Allan Poe que yo conocía, me limité a continuar los versos que me dijeron.


    —Poe, qué previsibles. —Parecía decepcionado—. Y te dieron esta carta, así sin más.


    —Elías se acercó a mí, yo le dije que buscaba a alguien, y dio por hecho que era a él. Pero no, yo solo iba a buscar a la niña que cuido. Soy canguro, y estudiante.


    Alfa resopló de forma muy parecida a como había visto hacerlo a Max y este se frotó los ojos. ¿A quién esperaban? ¿A Buffy cazavampiros? ¿Qué culpa tenía yo de no ser una superchica?


    —Serías la única persona desconocida allí, por lo que solo podías ser tú. Las donantes suelen vestir como sus vampiros, a ellos les gusta. Y has elegido un disfraz muy desafortunado. —Me miró y sacudió la cabeza, entre decepcionado y preocupado—. ¿Te vio alguien más?


    —Armando —respondió Max por mí—. Por eso envió a sus sicarios tras ella. Debe saber algo.


    —Elías me dijo que debía irme cuanto antes, que él se encargaría de distraer a Armando. Le dijo que éramos amigos.


    —Amigos para ellos es el desayuno. ¿Te mordieron?


    —No —respondió Max por mí de nuevo—. La he inspeccionado antes de arriesgarme a traer algo peligroso.


    —¿Perdona? —¿Algo? ¿Ahora era una cosa?


    —Si te hubieran mordido tendrías un contacto mental con todo aquel que te hubiera probado. Y ahora sabrían dónde está la sede. En otras circunstancias no tendría mayor importancia. Pero ahora que está a punto de estallar una rebelión, podría suponer la guerra. Y no entre ellos, sino contra nosotros. Y vosotros.


    Si eso era una disculpa por parte de Max, no me valía.


    —O no —intervino Alfa, quien por fin había conseguido separar el lacre de una pieza y sin romper el papel—. La carta que te dio Elías está escrita por su padre. Al parecer, hemos perdido el contacto con él no porque esté pensando en sublevarse contra nosotros, ni contra el clan de Galiana, sino porque alguien de su propio clan lo envenenó a través de uno de sus donantes. Lope propone una alianza con Galiana, unir ambos clanes, para que los rebeldes sean reducidos.


    —¿Cómo es posible? No hay precedentes de una unión de clanes. —Max parecía aún más desconcertado que Alfa, aunque desde luego, ni la mitad que yo.


    —Aquí dice que hay deslealtades en los dos clanes y opina que si se unen, darán con ellos. Y lo mejor de todo, propone que nos los entreguen a nosotros, para que hagamos lo que creamos conveniente con los traidores. —Extendió la carta a Max para que la leyera y en el rostro de Alfa asomó un ligera esperanza que le hizo parecer más joven de lo que había pensado en un principio. Cuando perdía la dureza del gesto, se le escapaba una sonrisa de niño—. Ya decía yo que Lope no podía haberse vuelto contra los Concilios de repente. Fue uno de los primeros en firmarlos y probablemente el causante de que otros muchos reyes lo hicieran.


    —¿Y por qué necesitaban un mensajero para hacerle llegar esta carta a Galiana? —pregunté después de asimilar las novedades.


    —Los clanes no se cruzan entre sí. A cada uno le pertenece una zona de la ciudad, es así en todas partes. Pero los rebeldes deben de estar incumpliendo esto si se han unido para sublevarse.


    —¿Y si yo no soy la mensajera, quién es?


    Alfa miró a Max esperando su respuesta.


    —Mi equipo no vio entrar a nadie que no fuera del clan de Lope en esa lonja, solo a ella. Por eso la seguí. Si Galiana envió a un donante propio o incluso a uno de sus vampiros, no llegó a entrar allí, ni antes ni después que Abi.


    —Elías esperaba a alguien desconocido, o no me habría dado a mí la carta —insistí yo.


    —Puede que fuera una trampa —vaticinó Alfa—. Puede que Armando lo supiera y se adelantara, capturando a la mensajera antes de que llegara.


    —O que los traidores la capturaran en el propio terreno de Galiana, incluso antes de que saliera —aportó Max.


    —O puede que nunca haya existido tal mensajera, y que Galiana no esté en el bando que creéis —pensé en alto.


    Se hizo un silencio, por lo que vi que no habían contemplado antes esa posibilidad. Alfa resolvió qué hacer al cabo de unos segundos.


    —Sea como sea, hay que hacer llegar esta carta a Galiana. Y ningún Conciliador debe llevarla, o desconfiará de Lope y de Elías y todo se irá al traste.


    Se hizo otro silencio hasta que Max lo rompió.


    —¿Sugieres que la lleve ella?


    —¿Yo? —pregunté con un graznido que ignoraron.


    —Sí. Ella. Que diga que Elías manda a su propia mensajera ya que la otra nunca llegó. Es lo más parecido que tenemos a la verdad.


    —Eso es ponerla en peligro —protestó Max, y por primera vez no me molestó que hablara en mi nombre.


    —Ya está en peligro si los esbirros de Armando la siguen.


    —Se supone que debo reunirme con Elías en el hotel que hay frente a aquella lonja el sábado que viene a medianoche, con la respuesta de Galiana —les informé, culpándome por lo tonta que había sido permitiendo que Elías creyera que yo era quien no era.


    —Precisamente este sábado —murmuró Max entre dientes y Alfa levantó la mano a modo de advertencia, evitando que continuara lo que fuera a decir.


    —Este sábado. Muy bien, entonces así será. Max, prepara el operativo.


    —No voy a dejar que entre sola en los dominios de Galiana, y mucho menos que se vea con Elías el próximo sábado. —Le vi apretar la mandíbula con gesto de dolor, como si contradecir las órdenes del que parecía ser el que mandaba allí le hiciera daño—. Se la comerán viva.


    —No si Galiana cree que pertenece al clan de Lope y no quiere desencadenar una guerra —aclaró Alfa—. Ya sabes que no les gusta que otros toquen su comida.


    Genial. Aquello mejoraba por momentos. Al menos Max no se daba por vencido.


    —¿Y si Abi tiene razón y Galiana está del lado opuesto? No tendrá pegas en desencadenar esa guerra y de paso probar un bocado fresco.


    ¡Qué manía con lo de bocado! No me gustaba nada que se refirieran a mí con ese término. Me estaba incluso empezando a hacer a la idea de que alguien me iba a acabar hincando el diente.


    Mientras Max esperaba visiblemente impaciente a que Alfa rebatiera sus argumentos o le diera la razón, este calentó con un mechero un bloque de cera roja que sacó de un cajón, por lo que deduje que no era la primera vez que interceptaban una carta de ese tipo, y volvió a cerrar el lacre de un puñetazo tan fuerte que hizo saltar mi paraguas varios centímetros sobre la mesa.
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